
Lección 4: Profetas del Nuevo Testamento 
Sábado, 17 de octubre de 2026 - Profetas Del Nuevo Testamento 

Toda la Biblia es una revelación, pues toda revelación para los hombres viene a 
través de Cristo y toda se centra en él. Dios nos ha hablado por su Hijo, a quien 
pertenecemos por creación y por redención. Cristo vino a Juan, desterrado en la 
isla de Patmos, con el fin de darle la verdad para estos últimos días y mostrarle lo 
que debe suceder pronto. Jesucristo es el gran depositario de la revelación divina. 
Por medio de él tenemos un conocimiento de lo que debemos esperar en las 
escenas finales de la historia de esta tierra… 

Juan, el discípulo amado, fue el elegido para recibir esta revelación. Fue el 
último sobreviviente de los primeros discípulos escogidos. En la dispensación del 
Nuevo Testamento recibió esta honra, así como el profeta Daniel la recibió en la 
dispensación del Antiguo Testamento. 

La instrucción que iba a ser comunicada a Juan era tan importante, que Cristo 
vino del ciclo para darla a su siervo, y le dijo que la enviara a las iglesias. Esta 
instrucción debe ser el objeto de nuestro estudio cuidadoso y con oración, pues 
estamos viviendo en un tiempo cuando hombres que no siguen la enseñanza del 
Espíritu Santo introducirán falsas teorías… 

Después que pasó el tiempo [1844] cuando esperábamos la venida de Cristo, 
Dios confió a sus seguidores fieles los principios preciosos de la verdad presente… 
Los que pasaron por estas experiencias deben ser tan firmes como una roca en su 
apego a los principios que nos han convertido en adventistas del séptimo día… Los 
que participaron en el establecimiento de nuestra obra sobre un fundamento de 
verdad bíblica, los que conocen los postes indicadores que han señalado el camino 
correcto, deben considerarse como obreros del valor más elevado. Cuando hablan 
de las verdades que les han sido confiadas, lo hacen basándose en una experiencia 
personal. Estos hombres no deben permitir que su fe se cambie en infidelidad, ni 
deben permitir que el estandarte del tercer ángel sea arrebatado de sus manos. 
Deben mantener firmes hasta el fin su confianza del principio. 

El Señor ha declarado que la historia del pasado se repetirá cuando entremos 
en la obra final. Hay que proclamar ante el mundo todas las verdades que él ha 
dado para estos últimos días. Hay que fortalecer cada pilar que él ha establecido. 
Ahora no podemos alejarnos del fundamento que Dios ha colocado. No podemos 
entrar en ninguna nueva organización, porque esto significaría apostatar de la 
verdad (El Cristo triunfante, 26 de diciembre, p. 369). 

Domingo, 18 de octubre de 2026 - Jesús Como Profeta 

Al curarlo a Simón de la lepra, Cristo lo había salvado de una muerte viviente. 
Pero ahora Simón se preguntaba si el Salvador era profeta. Porque Cristo permitió 
que esta mujer se acercara a él, porque no la rechazó con indignación como a una 
persona cuyos pecados eran demasiado grandes para ser perdonados, porque no 



demostró que comprendía que ella había caído, Simón estaba tentado a pensar que 
él no era profeta. Jesús no sabe nada en cuanto a esta mujer que es tan liberal en 
sus demostraciones, pensaba él, de lo contrario no permitiría que le tocase. 

Pero era la ignorancia de Simón respecto a Dios y a Cristo lo que le inducía a 
pensar así. No comprendía que el Hijo de Dios debía actuar como Dios, con 
compasión, ternura y misericordia. El plan de Simón consistía en no prestar 
atención al servicio de penitencia de María. El acto de ella, de besar los pies de 
Cristo y ungirlos con ungüento, era exasperante para su duro corazón. Y pensó que 
si Cristo era profeta, debería reconocer a los pecadores y rechazarlos. 

A estos pensamientos inexpresados contestó el Salvador: “Simón, una cosa 
tengo que decirte… Un acreedor tenía dos deudores: el uno le debía quinientos 
denarios, y el otro cincuenta; y no teniendo ellos de qué pagar, perdonó a ambos. 
Di, pues, ¿cuál de estos le amará más? Y respondiendo Simón, dijo: Pienso que 
aquel al cual perdonó más. Y él le dijo: Rectamente has juzgado”. 

Como Natán con David, Cristo ocultó el objeto de su ataque bajo el velo de una 
parábola. Cargó a su huésped con la responsabilidad de pronunciar sentencia 
contra sí mismo. Simón había arrastrado al pecado a la mujer a quien ahora 
despreciaba. Ella había sido muy perjudicada por él. Por los dos deudores de la 
parábola estaban representados Simón y la mujer. Jesús no se propuso enseñar qué 
grado de obligación debían sentir las dos personas, porque cada una tenía una 
deuda de gratitud que nunca podría pagar. Pero Simón se sentía más justo que 
María, y Jesús deseaba que viese cuán grande era realmente su culpa. Deseaba 
mostrarle que su pecado superaba al de María en la medida en que la deuda de 
quinientos denarios excedía a la de cincuenta. 

Simón empezó ahora a verse a sí mismo desde un nuevo punto de vista. Vio 
cómo era considerada María por quien era más que profeta. Vio que, con 
penetrante ojo profético, Cristo había leído el corazón de amor y devoción de ella. 
Sobrecogido de vergüenza, comprendió que estaba en la presencia de uno que era 
superior a él. 

“Entré en tu casa —continuó Cristo—, no me diste agua para mis pies”; pero 
con lágrimas de arrepentimiento, impulsada por el amor, María ha lavado mis pies, 
y los ha secado con su cabellera. “No me diste beso, mas esta”, que tú desprecias, 
“desde que entré, no ha cesado de besar mis pies”. Cristo enumeró las 
oportunidades que Simón había tenido para mostrar el amor que tenía por su 
Señor, y su aprecio de lo que había sido hecho en su favor. Claramente, aunque con 
delicada cortesía, el Salvador aseguró a sus discípulos que su corazón se apena 
cuando sus hijos dejan de mostrar su gratitud hacia él con palabras y hechos de 
amor (El Deseado de todas las gentes, pp. 519, 520). 

Lunes, 19 de octubre de 2026 - Apóstoles y Profetas 

El Señor Jesús está realizando experimentos en los corazones humanos por 
medio de la manifestación de su misericordia y abundante gracia. Está realizando 
transformaciones tan sorprendentes que Satanás… se detiene para mirarla como 



una fortaleza inexpugnable ante sus sofismas y engaños. Son para él un misterio 
incomprensible. Los ángeles de Dios… contemplan con asombro y gozo cómo 
hombres caídos, una vez hijos de la ira, están desarrollando por la enseñanza de 
Cristo, caracteres a la semejanza divina, para ser hijos e hijas de Dios. 

El Señor ha provisto a su iglesia de capacidades y bendiciones para que 
presente ante el mundo una imagen de su propia suficiencia, y para que su iglesia 
sea completa en él, una constante representación de otro mundo, el mundo eterno 
regido por leyes superiores a las terrenas. Su iglesia ha de ser un templo erigido a la 
semejanza divina… 

Cristo ha dado a la iglesia amplias facilidades, para que él pudiese recibir una 
gran recompensa de gloria de su posesión redimida y comprada… La declaración de 
su oración intercesora, de que el amor del Padre es tan grande hacia nosotros como 
hacia él mismo, el Hijo unigénito, y que nosotros estaremos con él donde él está, 
hechos uno con Cristo y el Padre para siempre, es una maravilla para la hueste 
angelical y constituye su gran gozo. El don de su Espíritu Santo, rico, completo y 
abundante, ha de ser para su iglesia como un muro de fuego que la circunde, contra 
el cual no prevalezcan las potencias del infierno. En su inmaculada pureza y 
perfección impecable, Cristo mira a sus hijos como la recompensa de sus 
sufrimientos, su humillación y el suplemento de su gloria, siendo él mismo el gran 
Centro, del cual irradia toda gloria (In Heavenly Places, p. 282; parcialmente en En 
los lugares celestiales, 2 de octubre, p. 284). 

Durante los años transcurridos desde los días de los apóstoles, la edificación 
del templo de Dios nunca cesó. Podemos lanzar una mirada retrospectiva a través 
de los siglos, y ver las piedras vivas de las cuales está compuesto, resplandeciendo 
como luces en medio de las tinieblas del error y la superstición. Por toda la 
eternidad esas preciosas joyas brillarán con creciente fulgor, dando testimonio 
acerca del poder de la verdad de Dios. La centelleante luz de esas piedras pulidas 
revela el inmenso contraste que hay entre la luz y las tinieblas, entre el oro de la 
verdad y la escoria del error. 

Pablo y los otros apóstoles, y todos los justos que han vivido desde entonces, 
hicieron su parte en la construcción del templo. Pero la estructura todavía no está 
completa. Los que vivimos en este tiempo tenemos una obra que hacer, una parte 
que realizar. Tenemos que traer material para el fundamento, que resista la prueba 
del fuego: oro, plata y piedras preciosas, “labradas como las de un palacio”. Salmo 
144:12. A los que edifican así para Dios, Pablo les dirige palabras de ánimo y 
amonestación: “Si permaneciere la obra de alguno que sobreedificó, recibirá 
recompensa”. 1 Corintios 3:14. El cristiano que presenta fielmente la Palabra de 
vida, guiando a hombres y mujeres por el camino de la santidad y la paz, coloca 
sobre el fundamento material que perdurará, y en el reino de Dios será honrado 
como sabio constructor (Reflejemos a Jesús, 29 de julio, p. 216). 



Martes, 20 de octubre de 2026 - Funciones De Los Profetas Del 
Nuevo Testamento 

Los talentos que Cristo confía a su iglesia representan especialmente las 
bendiciones y los dones impartidos por el Espíritu Santo. “A este es dada por el 
Espíritu palabra de sabiduría; a otro palabra de ciencia según el mismo Espíritu, a 
otro, fe por el mismo Espíritu, y a otro, dones de sanidades por el mismo Espíritu; a 
otro, operaciones de milagros, y a otro, profecía, y a otro, discreción de espíritus; y 
a otro, género de lenguas; y a otro, interpretación de lenguas. Mas todas estas cosas 
obra uno y el mismo Espíritu, repartiendo particularmente a cada uno como 
quiere”. 1 Corintios 12:8-11. Todos los hombres no reciben los mismos dones, pero 
se promete algún don del Espíritu a cada siervo del Maestro. 

Antes de dejar a sus discípulos, Cristo “sopló, y díjoles: Tomad el Espíritu 
Santo”. Otra vez dijo: “He aquí, yo enviaré la promesa de mi Padre sobre vosotros”. 
Juan 20:22; Lucas 24:49. Sin embargo, este don no fue recibido en su plenitud 
hasta después de la ascensión. No fue recibido el derramamiento del Espíritu hasta 
que, mediante la fe y la oración, los discípulos se consagraron plenamente para 
efectuar la obra de Cristo. Entonces, en un sentido especial, los bienes del cielo 
fueron entregados a los seguidores de Cristo. “Subiendo a lo alto, llevó cautiva la 
cautividad, y dio dones a los hombres”. “A cada uno de nosotros es dada la gracia 
conforme a la medida del don de Cristo”, y el Espíritu reparte “particularmente a 
cada uno como quiere”. Efesios 4:8, 7; 1 Corintios 12:11. Los dones ya son nuestros 
en Cristo, pero su posesión verdadera depende de nuestra recepción del Espíritu de 
Dios. 

La promesa del Espíritu no se aprecia como se debiera. Su cumplimiento no se 
comprende como se podría. La ausencia del Espíritu es lo que hace tan impotente 
el ministerio evangélico. Se puede poseer sabiduría, talentos, elocuencia, todo don 
natural o adquirido; pero sin la presencia del Espíritu de Dios no se conmoverá a 
ningún corazón ni ningún pecador será ganado para Cristo. Por el otro lado, si 
están relacionados con Cristo, si los dones del Espíritu son suyos, los más pobres y 
los más ignorantes de sus discípulos tendrán un poder que hablará a los corazones. 
Dios los convierte en los instrumentos que ejercen la más elevada influencia en el 
universo (Palabras de vida del gran Maestro, pp. 262, 263). 

Miércoles, 21 de octubre de 2026 - Profetisas y Ayudantes 
Pastorales 

Las cosas espirituales se disciernen espiritualmente. En el templo, el Hijo de 
Dios fue dedicado a la obra que había venido a hacer. El sacerdote le miró como a 
cualquier otro niño. Pero aunque él no vio ni sintió nada insólito, el acto de Dios al 
dar a su Hijo al mundo no pasó inadvertido. Esta ocasión no pasó sin algún 
reconocimiento del Cristo. “Había un hombre en Jerusalem, llamado Simeón, y 
este hombre, justo y pío, esperaba la consolación de Israel: y el Espíritu Santo era 
sobre él. Y había recibido respuesta del Espíritu Santo, que no vería la muerte antes 
que viese al Cristo del Señor”. 



Al entrar Simeón en el templo, vio a una familia que presentaba su 
primogénito al sacerdote. Su aspecto indicaba pobreza; pero Simeón comprendió 
las advertencias del Espíritu, y tuvo la profunda impresión de que el niño 
presentado al Señor era la Consolación de Israel, Aquel a quien tanto había deseado 
ver. Para el sacerdote asombrado, Simeón era un hombre arrobado en éxtasis. El 
niño había sido devuelto a María, y él lo tomó en sus brazos y lo presentó a Dios, 
mientras que inundaba su alma un gozo que nunca sintió antes. Mientras elevaba al 
Niño Salvador hacia el cielo, exclamó: “Ahora despides, Señor, a tu siervo, 
conforme a tu palabra, en paz; porque han visto mis ojos tu salvación, la cual has 
aparejado en presencia de todos los pueblos; luz para ser revelada a los Gentiles, y 
la gloria de tu pueblo Israel”. 

El espíritu de profecía estaba sobre este hombre de Dios, y mientras que José y 
María permanecían allí, admirados de sus palabras, los bendijo, y dijo a María: “He 
aquí, este es puesto para caída y para levantamiento de muchos en Israel; y para 
señal a la que será contradicho; y una espada traspasará tu alma de ti misma, para 
que sean manifestados los pensamientos de muchos corazones”. 

También Ana la profetisa vino y confirmó el testimonio de Simeón acerca de 
Cristo. Mientras hablaba Simeón, el rostro de ella se iluminó con la gloria de Dios, 
y expresó su sentido agradecimiento por habérsele permitido contemplar a Cristo 
el Señor (El Deseado de todas las gentes, pp. 36, 37). 

Pablo hacía del educar a los jóvenes para el ministerio evangélico una parte de 
su obra. Él los llevaba consigo en sus viajes misioneros, y así adquirían una 
experiencia que más tarde los habilitaría para ocupar puestos de responsabilidad. 
Aun cuando estuviese separado de ellos, se mantenía siempre en contacto con su 
obra, y sus cartas a Timoteo y Tito son una prueba de cuán profundo era su deseo 
de que tuviesen éxito. “Lo que has oído de mí —escribió—, esto encarga a los 
hombres fieles que serán idóneos para enseñar también a otros”. 2 Timoteo 2:2. 

Este rasgo de la obra de Pablo enseña una lección importante a los 
predicadores de hoy día. Los obreros experimentados hacen una obra noble cuando, 
en vez de tratar de llevar todas las cargas ellos mismos, preparan a hombres más 
jóvenes, y ponen cargas sobre sus hombros. Es deseo de Dios que aquellos que han 
adquirido experiencia en su causa, preparen jóvenes para su servicio. 

El obrero más joven no debe dejarse embargar de tal manera por las ideas y 
opiniones de aquel a quien esté confiado, que pierda su propia individualidad. No 
debe dejar que su identidad se confunda con la de aquel que lo está instruyendo, al 
punto de no atreverse a ejercer su propio juicio, sino hacer lo que se le dice, sin 
tener en cuenta su propia conciencia de lo bueno y lo malo. Es privilegio suyo 
aprender de por sí del gran Maestro. Si aquel con quien trabaja sigue una conducta 
que no está en armonía con el “así dice Jehová”, no vaya a alguna tercera persona, 
sino diríjase a su superior en el cargo y preséntele el asunto expresando 
francamente su parecer. Así el aprendiz puede beneficiar al maestro. Debe 
desempeñar fielmente su deber (Obreros evangélicos, pp. 107, 108). 



Jueves, 22 de octubre de 2026 - Falsos Profetas Mencionados En El 
Nuevo Testamento 

Mientras menos mediten ustedes en Cristo y en su amor incomparable y 
mientras menos se asemejen a su imagen, mejores aparecerán ante sus propios ojos 
y más confianza propia y autocomplacencia experimentarán. Un correcto 
conocimiento de Cristo, mirar constantemente al Autor y Consumador de nuestra 
fe, les proporcionará un concepto tan claro del carácter de un cristiano verdadero 
que no podrán equivocarse al hacer una estimación correcta de su propia vida y 
carácter en contraste con los del gran Ejemplo… 

La capacitación para la obra es un asunto de toda la vida, una lucha diaria, 
laboriosa, cuerpo a cuerpo con hábitos establecidos, malas inclinaciones y 
tendencias hereditarias. Se requiere un esfuerzo constante, intenso y vigilante para 
controlar el yo, para que solo Jesús se vea en nosotros y el yo se pierda de vista. 

Es indispensable que vigilen los puntos débiles de su carácter, que restrinjan 
las tendencias equivocadas y fortalezcan y desarrollen las facultades nobles que 
hasta ahora no hayan sido ejercitadas adecuadamente. El mundo nunca conocerá la 
obra secreta que se lleva a cabo entre el alma y Dios, ni la amargura interior de 
espíritu, el aborrecimiento propio, y los esfuerzos constantes por dominar el yo; 
pero muchos en el mundo podrán apreciar los resultados de estos esfuerzos. Verán 
a Cristo revelado en la vida cotidiana de ustedes. Se transformarán en una epístola 
viviente, sabida y leída por todas las personas, y poseerán un carácter simétrico, 
desarrollado noblemente. 

“Aprended de mí —dijo Cristo—, que soy manso y humilde de corazón; y 
hallaréis descanso para vuestras almas”. Mateo 11:29. El Señor instruirá a los que 
acudan a él en busca de conocimiento. En el mundo hay una multitud de maestros 
falsos. El apóstol declara que en los últimos días los hombres, “teniendo comezón 
de oír, se amontonarán maestros” (2 Timoteo 4:3), porque quieren escuchar cosas 
halagüeñas. Acerca de ellos Cristo amonestó: “Guardaos de los falsos profetas, que 
vienen a vosotros con vestidos de ovejas, pero por dentro son lobos rapaces. Por sus 
frutos los conoceréis”. Mateo 7:15. Los maestros religiosos que se describen aquí 
profesan ser cristianos. Poseen una apariencia de piedad y aparentan trabajar por 
el bien de las almas… Están en conflicto con Cristo y sus enseñanzas, y se hallan 
destituidos de su espíritu manso y humilde… 

El buen Pastor vino para buscar y salvar lo que se había perdido. Mediante sus 
obras ha manifestado su amor por las ovejas. Todos los pastores que trabajan bajo 
las órdenes del Príncipe de los pastores poseerán sus características; serán mansos 
y humildes de corazón. Una fe infantil proporciona descanso al alma y también 
obra por amor y siempre se interesa por los demás. Si el Espíritu de Cristo mora en 
ellos, serán semejantes a él y realizarán las obras de Cristo (Exaltad a Jesús, 18 de 
julio, p. 207). 



Viernes, 23 de octubre de 2026 - Manteniendo a Jesús y Su Palabra 
En El Centro 

El conflicto de los siglos, “Nuestra única salvaguardia”, pp. 579-587. 

Conducción del niño, “La Biblia en el hogar”, pp. 477-479. 
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